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ACTO  UNICO 


(AI  levantarse  el  telón,  Jacobo  plancka  sobre  una  mesa, 
una  prenda  de  señora.) 


JACOBO 


cmiACo 

JACOBO 
CIRIACO 
JACOBO 

CIRIACO 
JACOBO 


CIRIACO 


(Cantando)  «Sí  vas  a  París  papá 

cuidado  con  los  apacKes...» 
Vamos...  mía  que  tener  íjue  estar  a(íuí  plan- 
chando toa  la  santa  mañana...  ¡Y  todo  por 
no  tener  valor  pa  plantarme  con  mi  mujer!... 
¡Ay!...  ¡Maldita  sean  las  ocho  y  media!... 

(Dá  un  áolpe  con  la  plancha)  ¡Si  VaS  a  Paris  papá! 
(Cantando) 

(Aparece  el  Sr.  CIRIACO,  que  es  el  portero  de  la  casa) 

Buenos  dias,  ami^o  Jacobo. 
Hola,  señor  Ciriaco. 
Trabajando,  ¿eh? 

Como  siempre.  Entrega©  a  las  faenas  im- 
propias de  mi  sexo. 
Eso  de  impropias,  se^ún  se  mire. 
Se  mire,  como  se  mire.  ¡Maldita  sean  las 
ocho  y  media!...  ?iUsté  cree  (juc  está  bien  vis- 
to cjue  un  hombre,  planche,  é^ise,  fregué  y 
barra  teniendo  en  su  casa  una  mujer? 
Cuando  la  tié  en  su  casa,  ciato  cjue  no. 
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JACOB  o 
JACOBO 

JACOBO 

CIRIACO 


JACOBO 


CIRIACO 


JACOBO 

CIRIACO 
JACOBO 


CIRIACO 


Pero  sí  esa  mujer  va  a  la  oficina,  el  hom- 
tre  tié  <iue  estar  en  la  cocina. 
E,so  es  una  aleluya.  ¡Maldita  sean  las  ocKo 
y  media! 

Bueno  «¿me  (Juié  usté  explicar  qué  siénificao 
tié  eso  de  ¡Maldita  sean  las  ocho  y  media! 
que  se  lo  estoy  a  usté  oyendo  siempre? 
Y  lo  que  me  tié  usté  que  oir  ¡Maldita  sean 
las  ocho  y  media!  que  es  la  hora  que  me 
casé. 

¡Ah!  Ya.  Comprendido.  Pero  vamos  a  ver, 
Jacoho.  ¿No  tié  usté  a  su  señora  ganán- 
dose sesenta  duros  al  mes  como  cajera  del 
almacén  titulado  «La  casa  de  las  novias'*? 
Pues  como  el  salario  no  da  pa  tener  servi- 
dumbre, y  ella  no  tié  tiempo,  las  faenas 
domésticas  las  tié  usté  que  hacer.  No  pué 
usté  quejarse. 

Si  me  quejo  no  es  por  lo  que  yo  haga,  sino 
por  lo  que  ella  hace.  Eso  de  qúe  se  haya 
puesto  los  pantalones  y  yo  la  tenga  que 
planchar  la  camisa...  Vamos,  hay  que  estar 
en  interioridades.  «¿Y  de  esto  quien  tiene  la 
culpa?...  Yo,  por  mi  debilidá... 
La  culpa  la  tié  el  progreso.  Las  mujeres  van 
poco  a  poco  metiéndose  en  las  cosas  de  los 
hombres.  Y  a  los  patronos  les  van  gus- 
tando cada  día  más  las  mujeres...  Ahora, 
que  deje  usté,  que  dentro  de  unos  cuantos 
años  va  a  haber  una  de  líos,  que  pá  qué. 
La  cosa  es  que  hay  muchos  hombres  de 
más. 

A  mí  no  me  extraña  eso,  la  verdá. 
Ni  a  mí.  Si  yo  fuera  patrono,^  también  sería 
mujeriego.  Vamos,  too  mi  personal  obrero 
sería  femenino.  Por  que  hay  que  desenga- 
ñarse que  las  mujeres  lo  hacen  más  barato 
que  los  hombres. 

Hombre,  qué  me  va  usté  a  contar  a  mí  de 
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las  mujeres,  si  c(uitan<3o  a  la  mía,  me  é^s- 
tan  todas  las  demás.  Y  cjue  se  ve  ca  ejem- 
plar por  esas  calles...  Y  sin  ir  por  las  calles. 
Aq(uí  mismo,  en  la  casa,  sin  ir  más  lejos, 
Kay  una  mujer  que  está  pa  buscarle  a 
uno  la  ruina. 

JACOBO  Ya  sé  por  donde  va  usté.  Por  el  secundo 
derecKa. 

CIRIACO       La  misma.  ¡Qué  mujer,  Jacobito! 

JACOBO        Pues  si  la  tratara  usté  de  cerca,  como  yo... 

CIRIACO       Claro.  La  tié  usté  paré  por  medio... 

JACOBO  Y  sin  paré.  Por  c(ue  ba  de  saber  usté  (íue  esa 
vecina  y  yo  bemos  simpatizao  de  una  ma- 
nera... ¡Amos,  de  q(ué  manera!  ErS  tan  sim- 
pática y  tan  cariñosa...  Mire  usl^,  señor 
Ciriaco,  le  voy  a  confiar  un  secreto.  Ha  de 
saber  usté,  <íue  un  día  que  entró  acjuí  a 
dejar  la  llave,  según  costumbre,  la  empecé  a 
contar  mi  situación;  y  ella  se  enterneció  de 
tal  manera,  y  empezó  a  abrazarme  y  a  con- 
solarme de  tal  manera,  c(ue  esto  fué  un  valle 
de  lágrimas.  Desde  aq[uel  día  siempre  cjue 
entra  a  dejarme  la  llave  pues  se  repite  la 
escena.  Y  yo,  paso  unos  ratos...  ¡Ay  c(ué 
ratos,  señor  Ciriaco!... 

CIRIACO       ¡Ab!  <Sí? 

JACOBO        Yo  me  ecbo  a  llorar  enseguida,  (¿sabe  usté? 

Y  ella  me  seca  las  lágrimas  con  un  pañuelo 
y  con  un  mimo...  Vamos,  (Jue  según  me  está 
secando  las  lágrimas,  se  me  empieza  a  caer 
la  baba.  Y  ella  sigue  limpiándome  y  sigue 
acariciándome  y  sigue... 

CIRIACO       Siga,  siga. 

JACOBO        Lo  (lue  sigue  no  es  pa  contao,  señor  Ciriaco. 

CIRIACO  Ya  ve  usté  lo  (Jue  es  no  conocer  a  las  perso- 
nas por  dentro.  Yo  como  era  tanguista  creí 
c(ue  era  una  mujer  frivola. 

JACOBO  Pues  tié  un  corazón  ctue  arde.  ¡Hay  íjue 
ver  como  sé  conmueve  y  cómo  se  mueve!... 
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CIRIACO       No  sabía  yo  lo  cjue  teníamos  en  casa... 
JACOBO        Calle  usté.  Paece  cjue  siento  pasos.  Debe 

ser  ella.  Si.  Ella  es.  Déjeme  usté  solo,  señor 

Ciríaco. 

CIRIACO  Si.  Me  voy,  me  voy.  (Aparte)  (Me  voy  yo  es- 
camando de  este  gacKó). 

(Aparece)  PAQUITA) 

PAQUITA      Muy  buenos  días. 

JACOBO        ¡Ay!  (Suspira)  Hola,  Paíluita. 

PAQUITA      Hombre.  Está  aíjuí  nuestro  portero... 

CIRIACO  Aquí  estoy,  sí  señora.  (Con  tono  lastimero)  ¡Pero 
cómo  estoy!  (A  mi  me  seca  ésta  las  lá- 
grimas!...) ¡Soy  un  desgraciado! 

JACOBO        (Aparte)  (Verás  éste,  verás  éste) 

CIRIACO,  ¡Ay,  vecina!  Si  usté  supiera  la  tragedia  que 
a  mí  me  ocurre... 

JACOBO        (Este  se  quiere  aprovechar) 

PAQUITA      ¿Que  le  pasa,  señor  Ciríaco? 

JACOBO        No  le  baga  usté  caso,  que  no  le  pasa  ná. 

CIRIACO     .  Usté  qué  sabe.  Usté  qué  sabe  de  la  tragedia 

de  mi  vida.  (Llorando  cada  vez  más  fuerte) 

JACOBO        (¡Pero  que  tío  granuja!) 

PAQUITA      ¡Pobrecillo!  ¡Y  yo  que  creía  que  era  usté 

tan  feliz!  (Acariciándole) 

JACOBO  Que  no  le  baga  usté  caso,  Paquita,  que  es 
un  vividor.  Si  no  ka  ce  más  que  estar  todo 
el  día  con  los  zorros  al  bombro.  ¡Se  queja 
de  vicio! 

CIRIACO       De  vicio,  ¿eb?  ¡Ay,  si  yo  le  contara!... 

PAQUITA        Cuente.  Cuente.  (Haciéndole  mimos.) 

JACOBO        No,  no.  Aquí  no  cuente  usté  ná.  (Tratando 

de  separarle  de  Paquita) 

PAQUITA  ¡Pobrecillo! 

JACOBO  Oiga,  Sr.  Ciríaco.  Que  le  llaman  a  usté  en 
la  portería. 

CIRIACO       Que  me  llamen  lo  que  quieran.  Yo  también 

tengo  derecbo  a  que  me  consuelen. 
PAQUITA      No  llore,  no  llore. 

JACOBO        (Aparte)  (Bueno,  éste  va  a  llorar  de  verdá) 
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PAQUITA      Cuénteme,  cuénteme. 

CIRIACO  Yo  se  lo  contaré  más  despacio.  Cuando 
ténéa  un  rato  libre  y  no  esté  mi  mujer, 
entre  usté  en  la  portería. 

JACOBO  (Aparte)  (¡Valiente  tío.  La  culpa  la  ten^o  yo 
por  habérselo  contao!) 

PAQUITA      Ya  pasaré  cualííuier  día  íjue  esté  usté  solo. 

K,s  (jue  yo  en  cuanto  veo  un  Kombre  (jue 
sufre...  Un  kombre  ^ue  llora... 

CIRIACO       Y  yo  tenéo  bien  porcjué  llorar, 

JACOBO  Vaya,  vaya,  señor  Ciríaco.  Esto  se  ba  aca- 
bao;  c[ue  está  la  portería  sola.  ¡Hala,  hala! 

(Empujándole  violentamente) 

CIRIACO       Bueno,  hombre,  bueno.  Si  ya  me  voy.  Adiós, 

Pac[uita. 
PAQUITA      Vaya  usté  con  Dios. 

JACOBO  ¡Menudo  tío  fresco!  Si  está  aíjuí  dos  minu- 
tos más,  le  doy  una  patá  que  baja  rodando 
como  un  balón  y  lo  meto  en  la  portería. 

PAQUITA      ¡Pobre!  ¡Y  yo  cjue  creía  c(ue  era  tan  feliz! 

JACOBO        Y  lo  es.  Y  además  es  un  hipócrita.  Aíjuí  no 

hay  más  deséraciaO  <ÍUe  yo.  (Empezando  a  gimo- 
tear) Desde  las  seis  de  la  mañana  me  tié  usté 
acjuí  planchando,  é^isando  y  barriendo. 
¡Y  no  tener  yo  valor  pa  matarme!... 
PAQUITA  Vamos,  no  di^a  usté  eso,  cíue  me  dá  mucha 
pena.  «iPor  cjué  se  va  usté  a  matar?  (Acari- 
ciándole) 

JACOBO        ;iPara  c[ué  cjuiero  yo  vivir?  <iUsté  cree  que 

esto  es  vida,  Paquita  de  mi  vida? 
PAQUITA      Cálmese,  cálmese. 

JACOBO  Si  no  fuera  por  sus  consuelos...  1qué  hubie- 
ra sido  de  mí!...  Qué  buena  y  qué  cariñosa 
es  usté...  ¡Y  qué  des^raciao  soy  yo!... 

PAQUITA      Es  verdá.  ¡Pobrecillo!  Pero  no  llore,  que  se 

me  parte  el    alma...    (Acariciándole  y  limpiándole 

con  su  pañuelo)  Ayer  le  contaba  yo  a  una 
compañera  su  situación  de  usté...  Le  decía 
que  usté  cosía...  planchaba...  é^isaba... 
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JACOBO 
PAQUITA 
JACOBO , 
PAQUITA 
JACOBO 


PAQUITA 

JACOBO 

PAQUITA 

JACOBO 

PAQUITA 

JACOBO 

PAQUITA 

JACOBO 

PAQUITA 

JACOBO 
PAQUITA 


La  baba. 

Sí,  sí.  Lavaba... 

No,  no.  La  baba...  Que  me  limpie  la  baba. 
¡Cómo  no!  ¡Pobre  Jacobíto!... 
¡Ay,  ííué  feliz  soy  en  estos  momentos... 
^iPor  <íué  no  había  de  ser  usté  mi  mujer,  y 
no  mi  mujer  mi  mujer? 

Usté  lo  c(ue  tié  ctue  bacer  es  distraerse.  Di- 
vertirse. Ya  se  lo  be  dicbo  varias  veces. 
¿No  (juedamos  en  que  iba  a  ir  una  nocbe 
al  cabaret  a  beberse  una  botella  conmigo? 
Soñando  estoy  con  esa  nocbe.  Pero  no  ten- 
éo  una  peseta.  Como  mi  mujer  es  la  que  lo 
áana,  no  me  dá  ni  pa  tabaco. 
<iY  que  falta  le  bace  a  usté  el  dinero?  Es- 
tando yo  allí  too  está  pa^ao. 
Si  eso  me  lo  dice  usté  antes  ya  bubiera  ido. 
Cualquier  nocbe  me  tié  usté  allí. 
Sí,  bombre,  sí.  Hay  que  animarse.  Yo  lo 
que  quiero  es  verlo  contento.  Vamos  a  bai- 
lar y  todo. 

Y  qué  éanas  tenéo  yo  de  abrazarme  a 
usté  al  compás  de  la  música. 
¿Le  éusta  el  baile? 

Mucbo.  ¿Qué  se  baila  abora  en  los  cabarés? 
De  todo.  Pero  lo  que  está  de  moda  es  el 
Daniel. 

iY  cómo  es  eso? 

Abárrese  usté  que  le  voy  a  enseñar  en  dos 
minutos. 


Música 

(Para  cantables,  véase  la  partitura) 

JACOBO        (Volviendo  a  llorar)  ¡Ay,  Paquita!  ¡Qué  felicidá! 

¡Déjeme  usté  que  la  abrace!  ¡Déjeme  usté 
que  la  paéue  con  cariño  lo  que  bace  usté 
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PAQUITA 
JACOBO 


CEFERINO 

JACOBO 

CEFERINO 


JACOBO 

CEFERINO 

JACOBO 

PAQUITA 

JACOBO 

CEFERINO 


PAQUITA 

JACOBO 

CEFERINO 

JACOBO 

PAQUITA 

JACOBO 
CEFERINO 

PAQUITA 
JACOBO 
CEFERINO 
JACOBO 


conmiéo.  Esto...  esto  no  puedo  yo  olvidarlo 
nunca.  (Apretándola)  ¡Nunca!  ¡Nunca! 
Tran<iuílícese,  trancjuilícese.  Se  va  usté  a 
poner  malo... 

No  me  importa.  listando  al  lao  de  usté, 
icjue  venga  la   muerte!   ¡Que  venga!  (En  la 

puerta  aparece  CEFERINO.) 

iSe  puede? 
¡¡Que  venga!! 

^Se  puede?...  (Se  acerca  a  ellos,   viendo    que   no  le 

tacen  caso.)  Se  puede  Kacer  lo  c[ue  ustedes 
hacen,  pero  con  la  puerta  cerrada. 
<iPero  cjue  crees  tú  c(ue  estábamos  haciendo? 
Hombre,  eso  un  tonto  lo  vé. 
Lo  menos  te  crees  íjue  nos  estábamos  abra- 
zando... Pues  estás  ec(uivocao. 
Sí,  jovencito,  sí.  Completamente  €c[uivocao. 
{Y  a  (jué  vienes  tú  ahora? 
Vengo  a  hacerle  una  consulta.  A  cjue  usté 
me  aconseje  lo  cjue  debo  hacer.  Yo  ya  no 
puedo  vivir  en  mi  casa.  Me  faltan  las  fuer- 
zas pa  luchar.  Hay  veces  q[ue  me  dan  ganas 
de  meterme  en  un  rincón  y  echarme  a  llo- 
rar como  un  chic(UÍllo.  (Rompe  a  llorar.) 

¡Ay,  pobrecillo!  ¿Qué  es  lo  cjue  le  pasa? 

(Aparte.)  (Me  ha  reventao.) 

Una  cosa  horrible,  horrible. 

Oye,  oye  tú.  A  llorar  a  la  calle. 

Déjele  usté.  ¡Pobre  muchacho!  (Limpiándole 

las  lágrimas) 

¡Hala,  hala,  granuja! 

¡Granuja  yo!  Diga  usté  (jue  soy  otfo  des- 

graciao  como  él... 

Como  él.  ¡Pobrecillo! 

Yo  soy  más  desgraciao  cjue  tú. 

Nos  llevamos  poco. 

(Aparte.)  (Bucno.  Este  se  lo  ^uié  llevar  toó.) 

(Hay  íjue  agarrarse.)  (Abrazándose  a  Paquita  y 

llorando.)  ¡Ay,  Pa<iuita! 
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CEFERINO 
PAQUITA 

CEFERINO 

JACOBO 

CEFERINO 

JACOBO 

CEFERINO 

JACOBO 

PAQUITA 


CEFERINO 
PAQUITA 


JACOBO 

CEFERINO 

PAQUITA 

CEFERINO 

PAQUITA 

JACOBO 

PAQUITA 

JACOBO 


PAQUITA 

CEFERINO 

JACOBO 


(Apretándola.)  ¡Ay,  VCCÍna! 

(Consolándolos  a  los  dos.)  Vaya,  vaya.  No  lloren 

ustedes  así.  ¡Pobrecitos  míos!... 

¡Ay,  clué  buena  mujer  es  usté!...  «iVerdá 

usté  c(ue  es  muy  buena  mujer?... 

Es  una  mujer  estupenda. 

¡Qué  alma  tiene!... 

¡Y  c(ué  cuerpo  tiene!... 

(¿Porqué  no  será  mi  mujer  como  usté? 

Eso  diáo  yo.  ¿Por  c[ué  no  me  habrá  tocao 

una  mujer  así?... 

Bueno,  bueno.  Hay  c[ue  tranc(uilizarse. 
Hay  cíue  tener  resiénación.  Y  procurar  ale- 
érarse  y  divertirse. 
Para  eso  hace  falta  dinero  y  libertá. 
íLibertá?  Ustedes  son  bombres  y  no  deben 
estar  bajo  las  faldas.  Y  respecto  al  dinero, 
teniendo  buen  humor  con  dos  pesetas  so- 
bra. Además,  ya  le  he  dicho  a  usté  antes 
<lue  en  el  cabaré  donde  yo  estoy  está  too 
paéao.  Y  lo  mismo  le  digo  aííuí  al  vecino. 
No,  no.  A  éste  no  le  conviene  ir  a  los 
cabarés,  todavía. 

No  he  ido  a  ninguno,  pero  cualíjuier  día 
iré  a  verla  a  usté. 

Tendré  mucho  é^sto  en  verle  por  allí. 

El  é^sto  será,  el  mío. 

iY  usté  cuando  va  a  ir,  señor  Jacobo? 

Cuando  usté  me  mande. 

Le  espero  a  usté  esta  noche. 

De  noche  no  le  doy  palabra,  porc[ue  no  me 

deja  salir  mi  mujer.  Pero  esta  tarde,  en 

cuanto  ella  venga  del  almacén,  la  digo  <lue 

voy  a  afeitarme,  y  me  tié  usté  allí  pa  (jue 

me  dé  jabón. 

A  ver  si  es  verdá  eso.  Hasta  luego  vecinos. 
Adiós,  vecina. 
Adiós,  Pacluita. 
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PAQUITA      Y  coste,  c(ue  me  voy  mu  satisfecha,  porcjue 

les  dejo  a  ustés  muy  contentos. 
CEFERINO    Más  contentos  cíue  unas  pascuas, 
JACOBO        Más  aleares  tíue  unas  castañuelas. 
CEFERINO    ¡Ole  las  mujeres! 

PAQUITA  ¡Ole  los  kombres  castizos!  Y  ^ue  no  me 
entere  yo  de  (}ue  vuelven  uste's  a  llorar 
porc(ue  les  doy  azotes,  como  a  los  cKicos. 

JACOBO  Venéa  azotea.   (Se  pone  en  disposición  de  recibir 

azotes.  CEFERINO  le  imita.) 

PAQUITA      (Dándole  izotes.)  Ta,-ta,-cata-ta-ta-ta.  Adiós 

vecinos.   (Vase  riendo  a  carcajadas.) 

CEFERINO    Vaya  con  Dios,  simpática. 

JACOBO  ¡Guapa! 

CEFERINO  ¡Bonita! 

JACOBO        ¡Preciosa!  íQué  te  parece? 

CEFERINO    Que  con  una  mujer  así,  no  hay  penas. 

JACOBO        Si  no  hubiá  sío  por  ella,  estaba  yo  ya  en 

el  Elste,  mejor  dicKo,  en  el  otro.  En  el  civil. 

Porque  yo  soy  laico, 
CEFERINO    Ahora  me  recuerda  usté  a  lo  (íue  yo  venía 

señor  Jacobo.  Yo  no  puedo  vivir  con  mi 

mujer. 

JACOBO        Pues  vive  con  otra. 

CEFERINO  No  tenéo  valor  pa  romper.  Tanto  es  asi, 
cíue  mire  usté  lo  c(ue  la  he  dejao  encima  de 
la"  mesa  de  noche  esta  mañana.  Lea. 

JACOBO  (Leyendo.)  «Josefa.  No  pudiendo  resistir  la 
vida  a  tu  lao,  me  cjuito  de  enmedio. 
Aunqtue  tú  tienes  la  culpa  dé  c[ue  me  mate, 
(Jue  no  se  culpe  a  nadie  de  mi  muerte. 
Adiós,  Josefa.  Hasta  el  valle  de  Josefat.» 
¿Pero  cuándo  has  pensao  suicidarte? 

CEFERINO  Eso  venía  a  consultar  con  usté.  La  hora  y 
el  sitio.  Primeramente  pensé  tirarme  por  el 
Viaducto,  pero  luego  me  arrepentí,  porcjue 
dije:  «Y  si  al  caer  mato  a  cualquier  tran- 
seúnte?» 

JACOBO        Claro,  hombre,  claro. 
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CEFERINÓ  Lueéo  decidí  arrojarme  al  paso  del  tren 
pero  desistí,  porcjue  pensé:  íY  si  descarrila 
y  se  matan  quince  o  veinte  personas? 

JACOBO        Claro,  kombre,  claro. 

CEFERINO    Así  es  <lue  lo  mejor  es  lo  cfue  he  pensao  lo 

último:  Que  -me  mate  usté. 
JACOBO        No  me  mates,  hombre,  no  me  mates. 
CEFERINO    No.  Si  es  usté  a  mí. 

JACOBO        Nada,  hombre,  nada.  Matarse  es  lo  último. 

Hay  (iue  vivir.  Hay  que  luchar. 
CEFERINO    ¿Y  cómo? 

JACOBO  Muy  sencillo.  Hacer  lo  que  yo  pienso: 
Mañana  mismo  voy  a  buscar  trabajo  y  en 
cuanto  lo  encuentre,  me  lar^o  de  casa. 
Hemos  sío  unos  cobardes.  Nos  hemos  ido 
achicando  y  las  mujeres  se  han  subió  a  la 
parra.  Claro,  que  yo  me  coloco,  aunque 
sea  de  perrero.  Y  a  las  primeras  que  echo 
el  lazo  es  a  tu  mujer  y  a  la  mía. 

CEFERINO  No  hace  falta  meterse  a  perrero  pa  co^er 
perras.  ¡Menúo  negocio  tengo  yo  pa  éanar 
dinero,  si  usté  quisiera. 

JACOBO        ¿Hay  que  trabajar  mucho? 

CEFERINO    Nada.  Estarse  en  las  esquinas. 

JACOBO        íDe  mozo  de  cuerda?  No  es  plan. 

CEFERINO  No,  señor.  De  coplero  ambulante.  Ahí  tie 
usté  al  Sr.  Eladio,  el  del  sotabanco.  Tres 
duros  se  saca  un  día  con  otro,  cantando 
canciones.  Eso  lo  podemos  éanar  nosotros. 
Usté  toca  la  guitarra,  yo  llevo  el  platillo  y 
cantamos  a  dúo. 

JACOBO  Sí,  hombre,  sí.  No  digas  más.  Yo  estoy 
decidió  a  toó,  con  tal  de  irme  de  casa. 

CEFERINO  Pues  ya  está.  Tenga  usté  la  guitarra  y  va- 
mos a  probar,  a  ver. 

JACOBO        Venga  de  ahí.  íQué  cantamos? 

CEFERINO  Espere  usté,  que  voy  a  vocear:  ¡Diez  cén- 
timos primera  y  segunda  parte.  La  bonita 
canción  del  Simón. 
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Música 


CEFERINO    Qué  ¿Valemos  o  no  valemos? 

JACOBO  Dame  un  abrazo,  (jue  mañana  mismo  de- 
butamos, y  ya  somos  libres. 

CEFERINO  iLe  parece  a  usté  íjue  yo  también  abandone 
mí  casa? 

JACOBO  Claro,  hombre,  claro.  Lo  (jue  sobran  son 
mujeres. 

CEFERINO    Calle  usté.  Calle  usté.  Paece  (jue  lloran  por 

ahí.  (Se  oye  llorar  efectivamente  por  dentro.) 
JACOBO  (Asomándose  a  la  puerta.)  Sí.  Y  es  tÚ  mujer.  Tú 

mujer  (jue  viene  llorando. 
CEFERINO    Eso  es  (jue  Ka  leído  la  carta,  diciéndola 

c[ue  me  mato.  ¿Dónde  me  escondo,  porque 

si  me  vé,  me  mata? 
JACOBO        Métete  ahí  dentro.  Yo  procuraré  echarla 

enseéuida.  (Vase  CEFERINO.)   (Entra  JOSEFA, 

muy  acongojada.) 

JOSEFA  ¡Ay,  señor  Jacobó  de  mi  alma!...  ¡Qué  des- 
gracia tan  grande!... 

JACOBO        ¿Qué  pasa,  mujer,  qué  pasa? 

JOSEFA  ¡Mi  Ceferino!  ¡Mi  Ceferino  cjue  se  ha 
matao! 

JACOBO        ¿Que  se  ha  matao?  ¿Dónde? 

JOSEFA  No  sé.  No  sé.  Mire  usté  la  carta  que  me 
ha  dejao.  ¡Ay  qué  desgracia!  ¡Qué  des- 
gracia! 

JACOBÓ  A  ver.   A  ver.    (Haciendo  que  lee.)  Sí,  SÍ.  Se  ha 

matao.  ¡Pobre  Ceferino! 
JOSEFA        ¡Ay,  Ceferino!  ¡Y  pensar  que  yo  tengo  la 

culpa  de  todo!...  (Llora  a  ¿ritos.) 

JACOBO        Claro.  Le  ha  dao  usté  una  vida... 

CEFERINO     (Asomándose  a  la  puerta.)  (Muy  bien  dicho.) 

JOSEFA  ¿Pero  qué  vida?  ¡Si  no  ha  hecho  na  en  su 
vida! 
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JACOBO        Pero  no  le  daba  usté  cariño. 

JOSEFA  Sí  íjue  se  lo  daba,  sí  señor.  Claro  que  al- 
gunas veces  lo  trataba  mal. 

JACOBO  ¿Algunas  veces?  Mucbas  veces.  Y  basta  le 
ba  zurrao  usté  la  badana. 

CEFERINO     (Asomando.)  (íDuro!  ¡Duro!) 

JOSEFA  Sí  cíue  le  be  pegao,  es  verdá.  Pero  eso 
mismo  lo  ba  becbo  su  mujer  con  usté,  y 
usté  no  se  mata. 

JACOBO  Yo  no  me  mato.  Pero  la  voy  a  matar  a 
ella. 

JOSEFA  ¡Ojalá  me  bubiese  matao  él  a  mí!  Que  más 
de  cuatro  veces  le  pegaba  por  eso.  A  ver  si 
él  me  pegaba.  Pero  nunca,  nunca  me  ba 
dao  una  prueba  de  cariño. 

CEFERINO    (Ya  te  la  daré,  ya.) 

JOSEFA  ¡Ay,  señor  Jacobo!  ¡Qué  desgraciada  soy! 
JACOBO        ¡No  llore  usté  mujer,  np  llore  usté.  (Aparte.) 

(Y  es  una  mujer  estupenda...  Yo  la  voy  a 

consolar.]^ 

JOSEFA  ¡Ay,  qtué  desgracia!  ¡Qué  desgracia  más 
grande! 

JACOBO  Bueno,  bueno.  No  se  ponga  usté  así.  No 
se  ponga  usté  así.  Póngase  usté  así,  en  mis 

brazos.  (La  abraza  y  comienza  a  aprovecharse.)  ¿De 

modo  q[ue  mi  mujer  se  quejaba  de  qué  yo 

no  la  pegase? 
JOSEFA        Sí,  señor.  La  pasaba  igual  que  a  mí. 
JACOBO        Me  alegro.  Me  alegro  saberlo. 
JOSEFA        ¡Ay!  ¿Qué  va  a  ser  de  mí,  sola  en  el 

mundo? 

JACOBO  Sola,  no.  Mientras  yo  viva  tendrá  Usté  mi 
consuelo  y  mi  apoyo.  Apóyese,  apóyese. 

CEFERINO    (La  está  consolando.  Menos  mal.) 

JOSEFA  ¿De  modo  que  si  por  desgracia  estoy  viuda, 
puedo  contar  con  usté? 

JACOBO        Para  todo  lo  que  la  dé  la  gana. 

JOSEFA        lAy,  gracias,  gracias,  señor  Jacobo! 

JACOBO        De  nada,  Josefita,  de  nada.  (Limpiándole  las 
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lágrimas.)  Y  no  llore  usté  más.  Que  si  se  Ka 
muerto,  Dios  le  tendrá  en  la  Gloria.  Allí. 
Allí  nos, espere  muchos  años. 

(Apaiece  JULIANA.) 

¡Muy  bonito,  Kombre,  muy  bonito! 
(Aparte.)  (¡Mi  mujer!) 
¡Sinveréüenzas! 
¡A  y,  señá  Juliana! 

¿Qué  es  eso  de  sinveréüenzas?  (Aparte.) 
(Ahora  la  sacudo.)  Has  dé  saber  (jue  esta 
mujer  es  tan  decente  como  tú.  Y  (jue  yo 
soy  un  caballero.  Y  el  día  (jue  vuelvas  a 

insultarme  te  voy  a  dar  así  (La  da  un  bofetón) 
y  así  (Otro  más  fuerte.) 

(Muy  contenta.)  {Pcio  tú?  ¿Pero  tú,  te  atreves 
a  pegarme  a  mí? 

<íCómo  c[ue  si  me  atrevo?  ¡Y  a  romperte  la 
crisma,  ¡soo  perrete! 

¿Pero  es  posible?  ¿Tú  pegándome  a  mí? 
¡Qué  alegría,  Jacobo  de  mi  alma!  (Le  abraza.) 
¡Qué  suerte!  ¡Y  la  ha  pegao! 
(Verás  tú,  cuando  yo  resucite.) 
¡Qué  feliz  soy! 

Bueno,  bueno.  Dejémonos  de  mimos,  y 
i  vamos  a  pensar  en  la  desgracia  de  esta 
infeliz. 

¿Pero  (Jué  le  pasa? 

Lea  usté.  (Le  da  la  carta.) 

¿Pero  es  posible?  ¡Pobre  Ceferino! 
Pobre,  no.  Todavía  puede  c(ue  no  se  haya 
suicidao  y  lleguemos  a  tiempo  de  salvarle. 
¿Usté  cree? 

Seguro.  Antes  de  matarse,  lo  piensa  uno 
mucho.  De  móo  (jue  lo  q[ue  hay  que  hacer 
es  ir  a  buscarle,  ustedes  por  un  lao  y  yo 
por  otro. 

Lo  que  tú  mandes,  Jacobito. 

Ustedes  se  van  a  recorrer  todas  las  Comí-» 

sarías  y  todas  las  Casas  de  socorro.  Y 
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fueéo,  al  Jtizéao  de  guardia.  Y  yo  me  voy 
a  ir  al  Canalíllo,  al  Manzanares  y  al  Via- 
ducto. Y  después,  por  si  se  ha  tirao  a  la 
vía,  me  voy  a  recorrer  las  estaciones. 
(¡Qué  tío  más  érande!) 

Ahora,  (jue  pa  esto  necesito  que  me  den 
ustedes  dinero. 
Toma  cinco  duros. 
No  sé  si  tendré  hastante. 
Tome  usted  otros  cinco,  señor  Jacoho. 
Ksta  bien.  Pues  hala,  hala.  VTáyanse  uste- 
des, (jue  no  hay  que  perder  tiempo. 
Adiós,  señor  Jacobo.  Y  muchas  gracias. 
Hasta  lueáo.  Jacobo  de  mi  alma.  (Vanse.) 
¡Adiós  vida!  ¡Cómo  va  a  cambiar  mi  vida! 
(Cierra  la  puerta.)  Ya  pucdes  resucitar,  Ccfe- 
rino.  (Sale  CEFERINO.)  ¿Qué  te  parece? 
¡Qué  érande  es  usté!  Ahora  que  ha  abusao 
usté  un  poco  consolando  a  la  Josefa. 
Calla,  hombre;  si  era  pa  despistar. 
Ya,  ya.  Sí  me  he  dao  cuenta.  {Y  ahora  qué 
hacemos? 

Pues  ahora  gastarnos  los  diez  duros  que 
me  han  dao,  en  el  cabaré  de  la  Paquita. 
¡Qué  érande  es  usté! 

De  allí  saldremos  de  madruéada.  Y  allá  a 
las  cinco  de  la  mañana  te  traigo  yo  a  tu 
casa  y  diéo  que  te  he  encontrao  debajo  del 
Viaducto.  La  arreas  un  par  de  sopapos  a 
tu  mujer  y  a  dormir,  Y  desde  ahora  en 
adelante.  ¡Duro  con  ellas!  si  queremos  ser 
felices. 

Lo  seremos.  Y  ahora  al  cabaré.  A  ver  a 
las  tanguistas. 

¡Duro  con  ellas!  (Se  abrazan  e  inician  el  mutis 
cantando  muy  alegres.) 


TELON 
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OBRAS  DE  ENRIQUE  PARADAS 
Y  JOAQUIlSr  JIMENEZ 


«Los  zapatos  de  charol»,  zarzuela.  (Tercera  edición.) 
«El  galleguito»,  zarzuela.  (Agotada.) 
«{Abajo  la  medial»,  revista. 

«El  primer  rorro»,  juguete  cómico.  (Tercera  edición.) 
«La  furcia  cuca»  (parodia  de  «La  fuerza  bruta».) 
«El  fin  del  mundo»,  revista,  tercera  edición. 
«La  villa  del  oso»  revista. 

«Cayó  a  la  una»  (parodia  de  «Canción  de  cuna».) 

«El  Hambre  nacional»,  revista. 

«El  golfo  de  Guinea»,  saínete.  (Segunda  edición.) 

«Con  permiso  de  Romanones»,  revista., 

«Matías  López»,  zarzuela. 

«El  Chavalillo»,  saínete. 

«¡Arriba  la  ligal»,  humorada. 

«La  suerte  perra»,  zarzuela. 

«El  siglo  de  oro»,  revista. 

«El  nido  del  principal»,  saínete.  (Segunda  edición.) 

«Los  dos  fenómenos»,  revista. 

«El  viaje  del  amor»,  revista  cómico-lírica. 

«La  Chicharra»,  comedia  lírica.  (Segunda  edición.) 

«El  corto  de  genio»,  saínete. 

«La  villa  de  los  gatos»,  revista. 

«La  Canastilla»,  comedia.  . 
«La  Cartujana»,  zarzuela. 

«La  casa  de  los  milagros»,  juguete  cómico.  (Cuarta  edición.) 

«Chiribitas»,  saínete. 

«La  madrina»,  zarzuela  en  dos  actos. 
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«Las  corsarias»,  humorada.  (Cuarta  edición.) 

«La  Novelera»,  zarzuela  en  dos  actos. 

«Tranquilo  y  sereno»,  apunte  de  saínete. 

«Mi  Salvador»,  saínete  en  tres  actos. 

«La  clave  de  Sol»,  comedia  en  tres  actos. 

«Los  pollos  bien»,  saínete  en  tres  actos. 

«La  copa  del  olvido»,  episodio  cómico  en  tres  actos. 

«La  del  molino»,  comedia  en  tres  actos. 

«¿Qué  pasa  en  Cádiz?»,  comedia  en  tres  actos. 

«Los  garbanzos  de  Castilla»,  comedia  en  tres  actos. 

«Los  cuernos  de  la  Luna». 

«Las  espigas»,  zarzuela  en  tres  actos. 

«El  sobre  verde»,  sainete-revista. 

«La  chula  de  Pontevedra»,  saínete  en  dos  actos. 

«Los  Faroles»,  fantasía  en  un  acto. 

«Viva  la  Cotorra»,  andaluzada  en  un  acto. 

«El  Tejar  de  Cantarranas»,  saínete. 

«El  País  de  los  tontos»,  travesía  amorosa  en  dos  actos,  sin 

interrupción. 
«¡Duro  con  ellas!»,  saínete  en  un  acto  y  un  cuadro. 


